
NOTA PRELIMINAR A «PO-
LÍTICAS DE DESARROLLO
PARA ITALIA MERIDIO-
NAL", BE Bo Bo CHKNERY

La teoría, el oí desarrollo regional ha tornado carta ;íe naturaleza
dentro <Ie la joven ciencia de1! áer-avro'Áo económico sóio TOficn.tcinen-
tc. Han sido, como siempre, lo? projjieíaas •prácticos ios fruí; ha:i in-
ducido a los esliiiuioí-os a ¡plantearí-i; el terca del desarropo ívp-ai'iai.
Pri:ieii>aÍ3i:csiíe Í̂ II Jrajicia. ítslia y Gran Bretaña, como constvijenria
ele la exii-lcní'ia rte áreas c zona» •deijriniiiía.*, atrasadas o sstboosarru-
lla'das (1), y TIIÁ* i-ecie»Ucmiciite en ita-aei., ía C.-ni.ón Soviética. Francia
c Itaiia, como cons'í'-ciieiicia !Í<;I píeaíeiinti'.'.nto de. la descoiigoslióii de
zonas siiperiadusíriftlizafias. ÍISJÍ surgiiío multitud da estuaios en ionio
a las causas de ifi-s -riis-parifladcs rcgioíiaícs, !a inctcriología y los iiií--
tnimeni.os c!e política i.-conómica ütiiwa-bles para obviar afjiicilas ¡Iis-
]>ari;iaiít^. iVaás aún, son innuiüerables 'ios pilanes concretos mv- se cs-íán
iievamio a cabo <MI ji\Lic;ia> regiones f-ra-nw-sas. en el Mezzogiomo ita-
lianu. ca Israel, etc.

La te-oría general :Ie( dc^arroüo e-eonóuiieo, nar-i¡'a a projíósito fie
''las iiacionep nroletariar.", aporló, en u:i urineipio, el ariniaiíóa formal
matriz, rseí ane surgió mi .=:ste.:na doctrinal espíjcíñco };ara iiarer frente
a las (iispariísaítea cu los sírveles de desarrollo deníro de i.ca países ya

Acopiada univorsalincutc ia liipótows ác (¿uo- todo jirow;g<5 de áes-
arro-lío iiíiplLca crca.cióu de una estructura industrial poientu,, el pro-

(1.) Para tica c!«finición de áreas subdoarrollada?, deprimidas o atrasníías, ver
F. VITO: "La teoría económica spaziale e i íoiuiamenti HcXla polhjcn Regionale •
Sanearía, julio 1959.
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blenia estriba entonéis en el nacimiento do Ia¿ condiciones indispen-
sables para que ese proceso tenga Jugar en los países o en las zonas
insuficientemente desarrollarla*.

Realmente, como señala el profesor .RQSKNSTJÍIN KODAN (2). SÍ; traía
más bien do programas cíe ""preáudüBtrdalizaeióir" en las áreas atrasarlas.
La base, teórica de tal finalidad se halla en la -creación del "quantum"
de infraestructuras imprescindibles para la actividad -prodn;.'-tiva, del
lado de la oferta, y del de la demanda, crear el empleo y las rentas
necesarias, por medio de estas mismas obras de infraestructura, para
potenciar la -demanda efectiva y permitir las oportunidades imprescin-
dibles para la inversión privada. En definitiva, el mecanismo se basa,
de un lado, en el efecto multiplicador áe las inversiones eii jaira es-
tructura que actúan potenciando la demanda electiva; de -otro, en el
efento acelerador por el que I05 aumentos <ie la demanda efectiva pro-
vocan inversiones adicionales diree-tameiite productivas.

£¡1 cuanto ai funcionamiento en el espacio, esta teoría ha sido com-
pletada posteriormente, teniendo en cuenta que, efectivamente, ol pro-
ceso de ríesarrcilio, por su misma naturaleza, hs. tenido que ser -<reo-
gráf idamente, desequilibrado, puosto que es muy improbable ffue se den
las mismas circunstancias, favorables al desarrollo, en toda* Jas regio-
nes dí.'í TÍ&ÍS. En -este sentido, se c.oiwábc el proceso ei3 el esparció cíis-
roiítiraia«3!«iie a partir de ciertos núcleos, polos o punios de desarrollo
tjiie ejereeri una aíraceión y difunden el dinamismo, no sólo por medio
•'íf'l contagio y la irradiación -cíe la menialidari y los hábitos del núcleo
nodal,' sino medíanle 1-a aotuacióii de las economías externas (.3,1. Al
mismo -ipíiipo, c;l fenó-meno dt>, la poliirizacióii actúa en sentido nega-
tivo sobre Jas zonas riel entorno (lando lugar a problemas de regresión
en las sonas influenciarias por el '"polo".

lista teoría, que. representa la interpretación en términos 'Je la :me-
cániea ríe las magnitudes econóiiiicas, a s exüliea, 210 obstante» 'Ja pro-
imidi: raíz del proceso por el que ciertas zonas han alcanzado \m cierto
nivel d¡> -desarrollo, y otras. }¡or el contrario, han pennancciiU» en u:s
estadio primitivo de evolución económica. Carao, ha señalado ei grupo

'.í.l Vida P . ÍÍOSHN.STEI:N' HODAN: "Inrlixstrialisation d'imc flegion Sous-iievrloppe ',
l!i) Phtnijicnlitm Kconomique Rp/íionnlp., Agenca Europee de, Prcñ'uctivitc de
l-' O. E. C. E.

'•5' ! ' ¡ ¿ , A. O. HIRSCH.\!A>'!\': "i.¡1 política degli. inveütinienti e¡l il dualissio n«i
Pi't^íj sotEosvHupputi". SV1MKZ, mar/.í, 195o.
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di; econo(mi*tas franceses ilo UKconomie Humninc. (4). el problema «leí

desarrollo no consiste s implemente en la inyección fie capitales, ni se

puede espe-rar tule la teoría económica convencional sirva, v-in más .

para explicar o ¡para resolver ios problemas d-e Jas zonas o países snh-

desarrol lados: sobre, to-do, -por el hecho de que, sólo en muy escasa

medida, estos países poseen una estructura propiamente capitalista. "El

tránsi to necesario en los países subdesarrollados no es tanto oí de una

técnica a ot ra , sino el de u n estado de civilización a o t ro" (fj).

Indudablemente , la implicación de ios factores Kíciológieos. cultn-

rales y psicológicos constituye ira impor tan te acercamiento a la rc-ali-

dau ; poro, precisamente ¡por ello, y en la med ida en que estos facto-

res son objeto tic investigación por pa r t e ae disciplinas <;uya iKeíodo-

logía difiere u n tanto del análisis económico habi tua l , no se ha llegado

aún a u n sistema formalizado que pueda denominarse propiamente

teoría del dcsar roüo económico, sea aplicado a las naciones o a las

unidades regionales.

No ha sido, sin embargo, la preocupación práctica por 'la existen-

cia de- las zonas o países sub'desarrollados, y la l i tera tura sobre el pro-

Merma ;2el «uhdesarroilo. la ánica fuente de. la que. se nu t r en acíual-

mente 'las ba«es teóri<#as de la p.rograicaciíin y desarrollo -rtsgioEal. En

pr imer lugar, es obligado citar ios t rabajos sobre loealiz&ción indus-

t r ia l d«5 V O N T H Ü A E N . y agrícola de ALFKED W K B E R , investigaciones con-

cretadas ai campo microeconómico que no pueden todavía denominar-

se teoría de. los espacios económicos.

Se debe a AiJGUST LOSCH (6) una dilatación de los horizontes de

la teoría de la localización, hasta el pun to de que puede hablarse, ya

de una teoría económica del espacio.

La obra de Tjij.scH significó completar el análisis walrasiano del

equil ibrio general, inscribiendo dentro del sistema las determinaciones

espaciales. Pe ro , además, el sistema teórico así constaniido, vál ido í-ólo

en u n sentido pu ramen te abstracto, es poster iormente concretado en el

análisis de L o s e n , incluyéndose como factores de. corrección las dife-

rencias económicas, naturales , humanas y políticas. En t re las prinie-

(4) Vhle I,. J. LEURET: "Le realismo du Dcvcloppejnent", en Scierwe Economique.
el Dp.veloppement. liconomie. et Civilisation. Cahiers de liconomíe Humaine, t ari»
1958.

(5) Vide G. SEBKEGONDI: "Le Dcveloppement Harmonice. Notes pour une ílieoric -
Economie et Humanismo, núin. 84.

(6) Vide. AUCUST LOSCH: "Teoría Económica Espacial". B. C. E. Buenos Aires.
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ras figuran ías diferencias geográficas de, (precios y tic productos; tntre
las segundas, las disparidades infraestructura'] es (fertilidad de la tierra,
accidentalidad, geografía, etc.), y entre las de >cará-e¡t-er humano y po-
lítico se llalla el concepto sei-umpeieriano del empresario hábil, el
sistema de valores y la psicología -socia'1 de ¡os habitantes y,- natural-
mente, el tipo da organización política o institucional.

Posteriormente, los estudio* de les economistas •t'ra:«:«ses, singular-
mente: PííRROUX, BoiIDEVILLE, GíJITTOX, ANBRÉ V JKAX lÍASCHAT, PlKTKE,
etcétera, lian dinainizado la teoría estática -de Losen, -dando un enfo-
que, -más práctico y operativo a la teoría de los espacios ewJsiÓEiieos,
tanto en el aspecto de la 'delimitación y definición fie las regiones como
eu el del análisis de los factores que deterauinan 'las disparidades re-
gionales;.

Otra de 'las fuentes ¿el aparato o.eneeptual utilizado po-r la actual
programación regional es la teoría del comercio 'internacional aplicada
al tráfico híterregionall, nioc.emiza.da por los conceptos keynes'ianos del
iimítipiicador. Eu sustancia, consiste en definir ciertas acíi\rif!ades
eonio exógenas o (ieíemiiiiacias -aesde fuera riei sistema que se analiza,
considerándose las "economías de liase" de una región {el conjunto de
indusírios o actividades exportadoras) como el factor dinámico del pro-
ceso de desarrollo. Así, cuanto mayor sea e] nLultípIicaáor, definido
coiiKt la relaíáón entre el volucncn 'de las "economías de Lase" y las
actividades para e] iKercado interno, mayor sería la velocidad rl-el
desarrollo. Nal uralinente, el problema que presenta esta metodología
estriba, ante todo, en el establecimiento de la magnitud de las ''eco-
nomías de base", así como la orientación de las nuevas actividades
exportadoras. A e<ste respecto se han empleado (los análisis de costes
ccHBpa.rativos (7.1. Las objeciones fundamentales a esta metodología,
derivadas, de una iparte, del hecho de no considerarse en el esquema
factores tales como las economías de escala, los cambios en los pre-
cios por la inelasticidad de la oferta, etc. (8), y, de otra, el hecho de
<rue son más bien las actividades residenciales las que constituyen la

variablc autónoma del desarrollo (9), han sido en parte obviadas por

(7) W. IS.VRD: "M«ihods of Kegúmal Analysis". New-Yoa-k, 1960.
(8) J. MEYÜÍR: "Regional Kconomics". The American Economic. Revicw, March,

1963.

(9) Vide V. VITO, cit.
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K. W. ScHOOiJEit y T. VIKTORISZ (10). mediante el llamado "análisis
industrial complejo", cuya aplicación práctica tropieza zuií-olias voces
con dificultades estadísticas insuperables.

Pese a pilo, no cabe duda de que estos ensayos constituyen una fe-
cunda aportación que, coiivenie.nteane.ate perfeccionada mediante ]a en-
trada de nuevas variables, puede constituir una ayuda para la política
económica regional.

En tercer lugar, las técnicas de programación lineal y la aplicación
de los análisis '"i;;puí-cratpuí." a Ja ecor.oruía regional, lian constituido
un importante instrucieiíto ¡para el conocimiento de la estructura pro-
ductiva, como base imprescindible de la política práctica. l ia sido esta
motüiílología la que ba empleado, prineipabiieiiíe, CllFA'EKX en su? tra-
bajos sobre la ccononía italiana.

En un estudio e:i colaboración con VKSA CAO-PLNXA y P. Q. C5.ARK.(11 1
utilizó la técnica de las ÍKlerrelacione¿ estructurales, ir-trodueieiido, para
ha«Rr frente a las dii'iculíadca prácticas <£Ufí osle análisis ofrece niucha*
veces, la simpliücació:: de sustituir los eoefie.ieni.os de "iiinuts" imporía-
(íos de cada región y actividad por oíros <".oa?t.riiirío:s para caria región
y tipo de "i:iput", obteniéndose s.s<í las inutru'i'a de ios «celicientcs do
tráfico int.erregional por sívíores.

.MI modelo empleado en el análisis del MEZZOÍÍÍORAO. cjiie SB oirc""
a coní.j;;iiñciói3. es iinu-iio más sijiiple. Kn un írabajo anterior IJ.2) el auior
reidiac un análieis de las directrices que debería tomar la ipolítica en !*1
M'fwiKogiorno para coiioegnir una ta.sa 1-azon-aMe d(v desarrollo de isx renta
per capita con Tin mínim-o ríe iui'poriaciones. .Kn este otro. s« trata jnás
iíinn líe localizar los obstáculos que se oponen a n:ia modificac-iói: rlc Ja

tectónica de í.a of<?rta que permita iniciar el proceso de antopiO"U-teón.
Sil la medida t̂ n tru-e se ¡trata fie analizar el efecto sobre la región dpi
desarrollo económico global italiano, se consideran dadas las tasas dt:
crcüinne:tl.o áe.l P. ."V. B. y d.1 las expor i aciones, utilizándose entonce*
CO!ÍIO variables caira'.égicas la e.uota cíe participación de la región en el
producto regional ue cada sector y las transícrenciai-; interregio-naies.

(.10) E. V. Sc.nooi.Kn y T. VIETOHISZ: "Industrial Coinplcx Aiialysis an.-l Rf'
!íi<:n¡i¡ Uevelopmeiit". \\e\v York, .19:59.

(11) IV. B. CIIEMERY; P. G. CS.AHIC and V. CAO-1'IXNA: "The Stnicture ana Grotvt»
of th<¡ ítaiian Economy". Home. 19~>S, citado por J. MEYER: "Kegional Econonircf.- ;
cit.

(12) K. B. CHENKKY: "II compilo deiriníInrirializazioiK; nellc fviíuppo dell-
Etslia Merjflionale'. /,'Industria, ¡>úra. 3, 1955.
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Eí análisis -realizado por CITÜNKRY ¡¡obre la evolución en el último
decenio <ie la economía del ÍVÍezzogkirno, constituye luía crítica de ;a
políiica regional llevada a calió por ¡as autoridades italianas. Los; resul-
tados que aírece el modelo utilizado nmeslrau claramente, en primer
lugar, la insuficiencia de una política basada esencialmente- en la teoría
del '"quantum"' mínimo de infraestructura!!, que abandona a la ini-c.iativa
privada la tarea de creación de. actividades directamente productivas.
estimuladas únicamente mediante- niedirias indirectus do tipo fiscal y
crediticio.

"El objetivo fundamental d« la política meridional - -afirma CHE-
NERY—, que consiste en conseguir una tasa de desarrollo mayor, o al menos
semejante a la del Norte, no ha sido conseguido por ahora, hasta el
punto cíe que en los últimos diez años la renta por habitante en el
Mwizogiomo se ha reducido en tér-íiihios relativos, pasando del 63 por
100 del nivel medio -nacional al 56 por 100."

Pero, además, es que el volumen -cié inversiones realizado ha sido
muy e-levado en orel-aición. a 'lo-s iacremeiilos ae renta ;.'onse<ínidos, i.a re-
lación marginal capital/producto neto, resulta para el período J95J-S9
(lo cerca de 6, superior a la observada on 'lo-s países sub-desar-rollados conso
media. La eiiorine transferencia de recursos a favor do la reijíióii Ki«ri-
«h'onal italiana (25 por 100 de su renta), tanto procedentes- ¡leí Gu-sitro-
Nortc conio de. la ayuda exterior, ha sido, según afirma CIÍENKRY, em-
pleada en la mejora de las iiifraesíriw:turas básicas y en el aumuuito riel
consumo privado, sin que se haya creado aún la estructura productiva
suficiente ¡para la autop'ropulsión. La política de desarrollo aplicada,
apoyaría más en el proceso inducido a través de la dilatación (le la de-
manda que en una .potenciación autónoma de la oferta, revela sus iimita-
fJones. De los análisis efectuados por CHKNERT en Jjase a la expansión
ocurrida en la demanda global, se injiere que Ja producción de¡ _\ÍÍ:2ZO-

g-Kiriio se ha dilatado en una medida menor q-ue la de la media itaiÍEn!i;

1° <jiie. revela que existe una rigidez institucional en la oferta regional,
qwft impida a la producción responder al estímulo de la demanda-. íx> qu«
sucede es que los sectores donde la elasticidad es menor, son prccisame-nie
ar{tiP'lIos (juc mayor peso relativo tienen en la estructura de la produc-
ción del Mezzogiorno. Desde el punto de vista do la oferta, por otra
parte, en virtud de la investigación basada en los llamados por CHEMEÍTI

coeficientes de oferta", tanto la agricultura como las industria.» tran*-
'°i'inadoras de productos del campo se han mostrado incapaces, con la
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política llevada a cabo, d-e atemperar su ritmo de erecimicE.to al <le la
demanda.

Sin embargo, las afirmaciones de Cns.VJKRT. tal vez ¿-.e-an demasiado
apresuradas, teniendo en •cuenta que tocio depende de los criterios ele-
gidos para juzgar el proceso real ocurrido en ios años de funcionamiento
de la Cassa oer il Mezzogiorao. Kn ira ma-girííico trabajo publicado por
el Centro di Stiifli rleiJa Cassa per il .Mezzogiorno (13), L. MACCIAHM lia
utilizado un conjunto de variables mucho más amplio que permiten
juzgar ron mayor profundidad el éxito de la política de desarrollo del
int (íiodúi f¿e Italia. Según las cifras ofrecidas 021 ente estudio. haciendo
igual a 100 el incremento porcentual r>ov habitante de la región Centro»
.•Norte cu el período 1950-59. el que se ha producido en ei P»l.vzzogiorno
e.- de 11L4 por lo que respecta ai Producto Bruto; de 121.1» a *£• Proíluc-
ciósi Bruta agrícoicí vendible; de 493,0, a la d« azúcar; de 295,5, a la de
eeaieíjio; de 214.7, a la de consumo ;ie «nergía para t:sos industriales; uo
]!4,1. a lo? dejíósiío:: haiicarios totales, y en i09,0, £ los depósitos íidu-
fiafios. Teniendo esto en cuenta; resulta que., efectivamente. :rne";tras el
Producto íürKío per hafíii.anie (Je la Hegiósi Ceníro-Noríe jia crecido ci:
un 70 por 100. en ei período 1950-59, el de! ¿iezzogiomo lo iia h<;«i:o en
un 78 por 1.00; isiieníras para e¡ Centro-lS'arie la produ-c.í'ión agrícola
venrJísle aumeníabr: en uis 37.3 por 10G. e;- el Mezzcgiorno lo hacía «Ji
un 45,2 por 100; al lado de un aumento en la vjrodiicción de assúcar y ce-
mento del i01,'I por 100 y Í2L4 por 100 «JI el Cesiiro-Norte, en el Mez/o-
«riomc dicho ¡ncrejuj-nto ha alcanzado <••; 500.0 y 360 por .100, respe.cü-
vajiietite.

Teniendo en cuenta estos elementos y otra serie de indicadores sobre
io, tráfico de viajeros y mercüiicías. etc., MACCIAKDI ha elaborado

11:1 índice compuesto expresivo del ritmo de crecimiento eco:¿ón:ico gl°*
l)al, auc, refleja cómo, mientras la regió;i Ceníro-JNorte ha crecido, <*n el
período de 1950-59, un 120 por 100 por habitante, el Mezzogiorr.o ío ha
hecho en un 170 por 100.

Pero aparte no esto, existen una multitud de otros factores creados por
la política de intervención en el Mezzogiorxio, no mensurables en U'ram-
nos monetarios, tales como las econojuías exíernas, la incidencia del pro-
g!(--!c so3)re ía psicología de la población, etc., aparte do las inversiones

U3) !.. MACCIAHUI: "Rcsultali Economici della I'olitii'a di Sviluppo". Cassa Pcl

íl McKxugiorno. Doilir.i Anni, 1950-62, vol. T.
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•de rentabilidad muy diíerida que no han podido aún materializarse en
3;: corriente dp bienes producidos.

Cualesquiera que sean, sin embargo, las; objeciones rjue podamos ha-
cer a Iti¡? consecuencias que. GIIKNERT obtiene, -muchas d« las cuales no se
derivan directamente del modelo tic desarrollo que emplea, es justo re-
aino(»'f que no carece <le mérito el eníreníamieriío básico dei trabajo que.
ahora comentamos. Esencialmente se trata de implicar en la ciijíámica.
regional el desarrolle» total (leí país.

E3 modelo empleado describe, de ÍÍJI lado, las repercusiones <ícl creci-
miento global de la e.coiiomía italiana sobre el iVIczzogiorno a través ríe
la dííjíiancla; de. otro, la incidencia «el de.sarrolío de las rleniás repiones
so!)!"!1 eí ]Vicz7.ogiorno.

Acíemás. tiene la veaíaja <le la sencillez, que permite su aplicación ton
un mínimo de datos estadísticos, caracterísiiea ésta de enorme iiíi;)f>r-
lancia práctica, ya qu« preeis-ameiite en las regiones suiidesarrollarifis
(%.s donde con mayor agudeza :;e manifiesta la ¡Jcnuria de estadisíicat;.

.íi:di:da])ifmeiile. f-i hien es cierto qi;« Ja planificación económica re-
gional tiejie su 31ÍÍ:IOÍÍO1Ü2,Í¡I y ,-HIÍ< carací<?rísíicas propias, para Jas que. no
J)asla una s.'íiipic aplicación ¡te la si.ste:i;áiica adopíac.a naru la planifica-
ción de ¡a ecosionría en ¡M". eonjunto, ya que és-ín fiólo en paríe puede
involucrar los ¡iroJiieznas socio-ciilturale?, y. ante lodo, la distribución
especial de ios "polos de dosarvoli»", :¡o es -monos cierto, sin eniLcirgo.
que esta píajiificacióii a escala regional o lo-al fle!>e estar inssrlafía en
la jiroIiJeEiática geEieraí de (íesarrolío di'l país.

Kl desarrollo económico glolsal provoca, en ausencia ae medidas es-
pecíficas de oquiübriu regional, una agudización de las diferencias üo
ni\ el entre las regiones, tanto más intensa cuanto niayor sea el ritmo
<[v crcclniieiito y más notorias sean las discrepancias regionales de par-
tida. SI dualismo inicial se radicaliza y el resultado fina i es la elevación
Îci roi-ic económico y social del desarrollo; por otro lado, e] planteamien-
to nmriweópicc de! desarrollo gluhai. en cuanto presciii(ie de las deter-
minaciones espaciales y socio-culturales concretas de cada región, opera
a un nivel de abstracción peligrosamente alejado de ios problemas reaies.

Como señala con razón MAMZOCCÍÍI (14).
"Kñ obvio que una programación regional es impensable sin una pro-

•" 11> M.v.NZOixJir: "Qufi.slioni di mrtoilo e obietivi ilflla Prograiuniazzione Rc-
í-'ion;il«". Política t:tl Economiu. octubre
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gramaeión nacional, pero es igualmente «-vidente que es impensable una
programación nacional, que se proponga el objetivo del desarrollo eco-
nómico equilibrado desde el punto de vista espacial, sin una programa-
ción regional..."; ""... cí contenido específico de la programación regional
debe ser. al mismo tiempo, tanto el resultado de exigencias tfe orden na-
cional y general como la expresión de las exigencias específicas de cada
región."

Por tanto... "'no puede decirse que exista un ])rius y un post entre
programación nacional y programación regional: existe, por el contrario.
«na relación dialéctica de interdependencia recíproca".

En el momento histórico en que vive España, no pare-cea impertinen-
tes esías palabras.

L. CHECUTE
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